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INTRODUCCIÓN 


 El objetivo de esta tesis es concientizar a la población, en especial a los diseñadores sobre la creación y el consumo de productos altamente contaminantes. Nos enfocamos en incluir distintos materiales, ilustraciones, y ecodiseños. 

Se implanta la metodología mejorando la propuesta inicial a medida que se resuelven dificultades. Por tanto, los resultados no permiten extraer conclusiones universales respecto a la metodología, es decir, no se puede afirmar que sea una metodología válida para todas las industrias del mueble en general. Sin embargo, sí se pueden formular hipótesis con mayores garantías de ser demostradas. 

















PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA

La importancia del Ecodiseño para la contribución con el medio ambiente

 El ecodiseño, conocido también como diseño ecológico o diseño para el medio ambiente, se define, según la norma ISO 14006, “Sistemas de Gestión Ambiental. Directrices para la incorporación del ecodiseño”, como “la integración de aspectos ambientales en el diseño y desarrollo del producto con el objetivo de reducir los impactos ambientales adversos a lo largo del ciclo de vida de un producto”. El ecodiseño no pretende por lo tanto modificar el proceso de diseño industrial de los productos o servicios, sino complementarlo introduciendo el medio ambiente como otro factor más para tener en cuenta a la hora de la toma de decisiones durante el proceso de desarrollo de los productos. 
 
Un factor clave importante del ecodiseño es el enfoque del Ciclo de Vida. Se trata de considerar las interacciones de todas las etapas de la vida del producto desde la extracción de las materias primas, fabricación, distribución y uso, hasta la fase de fin de vida. Para poder desarrollar un buen producto es imprescindible que desde el primer momento del diseño se contemplen las interacciones existentes entre todas las etapas de su vida. Esto permite tener un mayor conocimiento del propio producto, conocer dónde están sus mayores impactos ambientales, visualizar los posibles traslados de cargas ambientales de una etapa a otra y poder optar por la alternativa que reduzca el impacto ambiental global.

El Ecodiseño consiste en incorporar criterios ambientales en la fase de concepción y desarrollo de cada producto tratando de tomar medidas preventivas con el objetivo de disminuir los impactos ambientales en las diferentes fases de su ciclo de vida, esto quiere decir… desde la producción hasta la eliminación de este. 

Cada año acaban en el océano unos ocho millones de toneladas de plástico, un material que puede tardar siglos, o más, en desaparecer. Y esto que solo es referente al plástico, pero ¿qué pasaría si tomamos en cuenta todos los materiales que se utilizan en distintos productos? Nunca terminaríamos de hacer números y listas sobre todo lo que contaminan al medio ambiente. Y ¿para qué? ¿para hacer que el producto sea resistente, estético y fuerte? no es necesaria la utilización de materiales que dañen al planeta y del mismo modo, sin ser conscientes, también dañarnos a nosotros mismos y a los animales que habitan este planeta. Existen diversos materiales ecológicamente responsables a donde quiera que volteemos. La responsabilidad está en cada uno de nosotros y sobre todo del Diseñador del producto. 

Por lo general los materiales no biodegradables, no son orgánicos, sino que son producto del hombre como los plásticos y demás tejidos y materiales sintéticos. No ser biodegradables no significa que no desaparecerán nunca de nuestro planeta, pero en cambio significa que el hombre debe ser el encargado de destruirlos o reciclarlos, dado que, si se lo va a dejar en manos de la erosión del planeta, esto puede tardar varios cientos de años. 
Al ser materiales que no se descomponen de forma natural se acumulan en el medio ambiente y son absorbidos por las plantas, el suelo y los animales. Los contaminantes no biodegradables pueden entrar en los organismos vivos a través de la comida, la bebida, la inhalación o a través de absorción directa, esto puede llevar a la acumulación de productos químicos en el interior de los organismos vivos.

Con el tiempo si la concentración de contaminantes aumenta en los tejidos vivos puede afectar la salud de cualquier ser vivo, animales, personas y plantas.

Considerando esta problemática, la propuesta de este proyecto es: “La importancia del Ecodiseño para la contribución con el medio ambiente”. 














PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN


· ¿Qué se propone esta tesis para reducir la contaminación causada por los desechos plásticos y de otros materiales altamente contaminantes?
· ¿Cómo este proyecto concientizará a las personas sobre la contaminación causada por el uso de materiales tóxicos? 
· ¿Por qué se opta por realizar ecodiseños y concientizar a las personas sobre mejorar el manejo de nuestros recursos?











OBJETIVOS GENERALES


· Concientizar a los Diseñadores a crear ecodiseños que permitan reconstruir el medio ambiente 
· Generar un cambio en el uso de los materiales y su proceso, para no contaminar al medio ambiente 
· Descubrir una variedad de materiales que ayuden a contribuir con la creación de Ecodiseños 


OBJETIVOS ESPECÍFICOS 


· Emplear un catálogo de materiales para determinar cuales se pueden utilizar en la creación de distintos inmuebles. Además, se va a mostrar un catálogo de diseños ergonómicos, los cuales, cumplen su función al usar estos materiales ecológicos 
· Reducir el impacto ambiental del producto durante su ciclo de vida, y asegurar a su vez la obtención de un beneficio para los actores involucrados y el usuario final
· Emplear un catálogo de materiales ecológicos para sustituir por otros que son contaminantes
· Designar información sobre las ventajas de los ecodiseños con el objetivo de optar por materiales naturales
· Disminuir la contaminación por el uso inadecuado de nuestros recursos, mediante opciones de diseños y los usos que se les puede dar
· Integrar usos probables para los materiales utilizados en ecodiseños cuando se termina su ciclo de vida
· Exponer opiniones de distintos autores sobre el ecodiseño, con el fin de dar a conocer explicaciones externas
· Brindar un cuadro con las características de cada material para que el lector detecte la factibilidad de ellos
· Ilustrar diseños de muebles creados con materiales extraídos de la naturaleza, para apreciar la creatividad de distintos diseñadores












JUSTIFICACIÓN


Debido a los avances y a las investigaciones que complementan el concepto de Ecodiseño, son muchos los países que optan por la implantación de proyectos y mejoras en sus industrias con el fin de encaminar la actividad industrial hacia una prevención de impactos ambientales y una producción más limpia. Este es el caso de algunos países pertenecientes a Iberoamérica y Europa.
Conscientes de los nuevos retos que las empresas tienen que afrontar y con el objetivo de dar a conocer nuevas prácticas que aporten valor a las mismas, hacemos referencia al Ecodiseño, cuyo objetivo primordial es facilitar la incorporación de la variable medioambiental en el diseño y desarrollo de los productos finales de la industria.
Según la meta global del desarrollo sostenible, para lograr un progreso que satisfaga las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las futuras generaciones de satisfacer sus propias necesidades y minimizar la degradación que la industria causa en el medio ambiente, se deberán realizar mayores esfuerzos empresariales y políticos, tal y como pone de manifiesto.

A primera vista podría decirse que el Diseño Industrial tiene poca influencia en la preservación de los recursos ambientales. Sin embargo, las decisiones de diseño determinan el uso de importantes cantidades de recursos (materiales y energía). Así el efecto total del mismo puede ser beneficioso si se hace la transferencia de las metas fijadas en función de la disciplina. Dicha transferencia se logra a través de la incorporación de estrategias ecoeficientes dentro del proyecto de diseño de productos industriales. Las mismas fijan los parámetros respecto a la vida del producto tanto en la fase de elección de materiales y procesos de producción, como en la fase de uso de los productos y de disposición final de la vida útil de los mismos. El momento para fijar dichas estrategias es la fase inicial del proyecto.

El ecodiseño es un proceso de innovación por el que se desarrollan y se lanzan al mercado nuevos productos, servicios y tecnologías que reducen el impacto global sobre el medio ambiente. Mediante el ecodiseño se busca la optimización de todas las fases de producción a través de la modificación de patrones de producción y consumo, procurando hacer un uso eficiente de los recursos naturales mediante el análisis de su ciclo de vida, así como de la aplicación de nuevos métodos de gestión en los negocios que eviten o minimicen el daño ambiental.


El ecodiseño se puede aplicar por tanto en tres vertientes: el diseño/rediseño de nuevos productos y servicios, la optimización de los procesos productivos y la mejora de los procedimientos de gestión empresarial. 


Además de los beneficios que reporta al medio ambiente, el ecodiseño puede ayudar a aumentar la capacidad competitiva de una empresa a través de múltiples vías. El ecodiseño trata entonces de identificar los posibles aspectos e impactos ambientales de un producto/servicio basándose en el proceso de mejora continua, lo que permite tomar decisiones encaminadas a minimizar su repercusión en el medio ambiente. 

Las mejoras ambientales detectadas implican en muchas ocasiones sencillos cambios que, realizados a tiempo, suponen importantes avances en materia ambiental y, con frecuencia, repercuten en reducciones de costes significativas.


Debido a los avances y a las investigaciones que complementan el concepto de Ecodiseño, son muchos los países que optan por la implantación de proyectos y mejoras en sus industrias con el fin de encaminar la actividad industrial hacia una prevención de impactos ambientales y una producción más limpia. Este es el caso de algunos países pertenecientes a Iberoamérica y Europa. Conscientes de los nuevos retos que las empresas tienen que afrontar y con el objetivo de dar a conocer nuevas prácticas que aporten valor a las mismas, hacemos referencia al Ecodiseño, cuyo objetivo primordial es facilitar la incorporación de la variable medioambiental en el diseño y desarrollo de los productos finales de la industria. 









HIPÓTESIS 


La concientización de la utilización de materiales naturales para los diseños permitirá que no exista una gran cantidad de desechos que sean altamente contaminantes, ya que, estos materiales extraídos de la naturaleza se podrán reutilizar para adaptarlos y crear otros objetos. La demostración de materiales naturales y ecodiseños permite que el lector abra su mente y observe que existe variedad de diseños de buena calidad recreados con materiales que contribuyen al medio ambiente.











METODOLOGÍA DE INVESTIGACIÓN


Para estructurar la propuesta metodológica se realizó un extenso trabajo de consulta bibliográfica y otras fuentes de información, y se definieron indicadores y conceptos cuantificables como parámetros. 

Cualitativa: consiste en rediseñar un producto comercializado para mejorar ambientalmente las características competitivas de su ciclo de vida, a través de un caso de estudio en una empresa representativa de este sector, validando su aplicabilidad. 

La propuesta metodológica está definida en una estructura de fases y etapas tras el análisis comparativo de las principales metodologías de diseño, desarrollo, gestión y ecodiseño existentes. Ésta se completa con la relación de actividades ambientales para cada fase. Seguida por un modelo de implantación de dicha metodología, integrada de métodos para cada fase y completada con una clasificación de los mismos, según el tipo de actividad del ciclo básico de diseño para el que resultan apropiados. Por este motivo, la propuesta metodológica que se presenta, se ha elaborado desde una perspectiva corporativa, donde la mejora ambiental del producto sea a través de la gestión empresarial, la cual debe realizarse en todos los aspectos y a todos los niveles. 



ORIGEN Y EVOLUCIÓN DEL TEMA


La ecología es una ciencia relativamente joven, que indaga las múltiples relaciones de los orga- nismos entre sí y con su entorno físico. Como tal ciencia, se basa en un corpus de conoci- mientos obtenidos del estudio de los fenóme- nos naturales, en el campo o en el laboratorio, a unas escalas a menudo microscópicas o mesoscópicas, que la han provisto de la aproxi- mación reduccionista consustancial a la ciencia moderna. Pero también ha podido disfrutar de una perspectiva macroscópica, holística, que abarca el funcionamiento de la biosfera entera o de sus ecosistemas. 

Uno de los principales estudiosos y pensado- res de esta ecología a la vez reduccionista y holística, que hunde sus raíces en las ciencias puras y resulta fundamental para entender el funcionamiento del mundo y para resolver los problemas ambientales, fue el profesor Ramon Margalef i López (Barcelona, 1919-2004), que llevó a cabo una labor científica e intelectual de primera magnitud en los campos de la ecología acuática (limnología y oceanografía, en espe- cial la ecología del plancton) y la ecología teó- rica. Con su labor contribuyó de modo decisivo a la creación de la ciencia ecológica moderna, hasta el punto de ser considerado uno de sus máximos exponentes mundiales. 

Ramon Margalef fue, además, uno de los pri- meros ecólogos que entendieron que la especie humana es una especie más de la biosfera, dotada de una enorme capacidad de alterar el medio, pero que depende como las demás especies de su entorno natural. 

Por todo ello, la Generalitat de Cataluña creó en el 2004 el Premi Ramon Margalef d’Ecologia, para reconocer aquellas personas o colectivos de todo el mundo que se hayan distinguido de forma excepcional en el cultivo de la ciencia ecológica.
 
El término “sustentabilidad” sufrió diferentes transformaciones a lo largo del tiempo hasta llegar al concepto moderno basado en el desarrollo de los sistemas socioecológicos para lograr una nueva configuración en las tres dimensiones centrales del desarrollo sustentable: la económica, la social y la ambiental. El presente trabajo pretende abordar la evolución de este concepto y mirar un poco más allá sobre el futuro de la sustentabilidad. 

En el año 1962 la bióloga Rachel Carson escribe el libro “Primavera Silenciosa” (Silent Spring). En aquel, se detalla un escenario de un futuro silencioso sin los cantos de los pájaros y con otras terribles consecuencias si se continuaba con el proceso degradativo producido por la contaminación ambiental. Especialmente en aquella época estaba en pleno uso el pesticida conocido como DDT, el cual hizo estragos sobre la población del ave emblemática de los Estados Unidos, el águila calva. El libro fue una revolución en sí misma. Pronto se unieron diferentes voces y se comenzaron a formar asociaciones defendiendo los derechos por un ambiente sano y limpio. Así nacía el movimiento ambientalista moderno de los años 60. Este movimiento tuvo un éxito tan rotundo que el Congreso de los Estados Unidos establece en el año 1970 la primer agencia gubernamental dedicada exclusivamente al cuidado del medio ambiente, la EPA (Environmental Protection Agency). 

Un hito fundamental en la historia del ambientalismo fue la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ambiente Humano que se dio lugar en Estocolmo, Suecia en el año 1972. Lo más significativo de esta conferencia fue el hecho de que se sembraron las semillas de aquello que más tarde se reconocería como sustentabilidad. Durante esa conferencia no sólo se habló de la protección del medioambiente sino de algo mucho más amplio: la búsqueda de relaciones comunes entre aspectos ambientales y temas económicos relacionados con el capital, el crecimiento y el empleo. Uno de los tantos resultados de esta conferencia fue el desarrollo del Programa Ambiental de las Naciones Unidas (UNEP, United Nations Environmental Programme) donde se estableció una misión que luego se convirtió en una definición:

“proveer liderazgo y compromiso mutuo en el cuidado del medioambiente inspirando, informando y posibilitando a las naciones y las personas el mejoramiento de su calidad de vida sin comprometer las necesidades de las generaciones futuras.” 

Ya más cercano a nuestro tiempo podríamos decir que el comienzo de la importancia del termino sustentabilidad cobra vida a partir de dos eventos de suma importancia. 

En el año 1983 las Naciones Unidas crean la Comisión Mundial de Ambiente y Desarrollo (WCED, World Comisión of Environment and Development) presidida por Gro Harlem Brundtland, primer ministro de Noruega en aquel momento. Uno de los resultados más significativos que salieron de los informes emitidos por esta comisión fue la de identificar por primera vez la importancia de evaluar cualquier acción o iniciativa desde tres enfoques: el económico, el ambiental y el social. 

Más tarde en el año 1992 se celebra en Río de Janeiro el Earth Summit donde se consolida la acción de las Naciones Unidas en relación con los conceptos relacionados con el medioambiente y el desarrollo sustentable. De dicha conferencia se acuerdan 27 principios relacionados con la Sustentabilidad que se materializan en un programa mundial conocido como Agenda 21. Luego de estas acciones concretas comenzó a explotar una conciencia global acerca de la importancia de esta temática y así se crearon decenas de consejos consultivos, organismos, asociaciones e investigaciones relacionadas con la sustentabilidad. 

Esta breve introducción histórica, fomentado principalmente por la inquietud del ser humano por proteger su entorno, su futuro y por ende a sí mismo, permitió que la sustentabilidad este ya en boca de todos. Sin embargo esta palabra se transformó para muchos en lo que se conoce como un buzzword: una palabra de moda que se utiliza más para impresionar que para explicar. También es una palabra que tiene un profundo significado para un pequeño número de personas y también es una palabra que significa muchas cosas para diferentes personas. 

Pero empecemos por el principio ¿qué se entiende por un proceso sostenible? Podemos en principio acordar que un sistema o proceso como sostenible de la siguiente manera:
 
“Un proceso es sostenible cuando ha desarrollado la capacidad para producir indefinidamente a un ritmo en el cual no agota los recursos que utiliza y que necesita para funcionar y no produce mas contaminantes de los que puede absorber su entorno.” 

Esta es una definición generalmente aceptada desde la Biología y la Ecología. Ahora, una palabra clave dentro de esta definición es la relacionada con el concepto de ritmo ó intensidad. Veamos por qué. Un indicador clave en cualquier proceso en vías de crecimiento (el aumento cuantitativo de sus componentes) es cuando se produce un fenómeno conocido como crecimiento exponencial. Esto es importante. Cuando las condiciones ambientales son óptimas e ideales (baja resistencia ambiental) el crecimiento de las poblaciones tenderá a ser exponencial. Este tipo de crecimiento tiene la característica de duplicarse en intervalos de tiempo regulares, llegando a un punto donde el proceso no puede crecer más. Este momento se debe a que agotó todos los recursos que necesita para seguir creciendo, y por ende tiene una caída abrupta ó desplome. A este tipo de fenómeno se lo considera insostenible. Esto significa que se conoce de antemano el resultado que tendrá el mismo pero el peligro adicional es que no se sabe cuando se producirá y cuales serán sus consecuencias directas e indirectas. Así llegamos a la definición de “capacidad de sostenimiento” de un sistema:

“La capacidad de sostenimiento es la actividad máxima que puede mantener un sistema sin degradarse en el largo plazo.” 

Así llegamos al sistema nervioso central de la sustentabilidad, también conocido como "sistemas socioecológicos" o "sistemas eco-socio-técnicos". Este sistema contiene los tres componentes esenciales para el desarrollo sustentable de la especie Humana. Pero mucho mas importante aún, al ser un sistema, tienen una relevancia primordial las relaciones que existen entre las partes, ya que, nos permiten comprender de que forma estas partes o “agentes” interactúan, se afectan y regulan entre sí. 

Luego de haber desarrollado una interesante revisión de conceptos acerca de lo que hoy se entiende como el concepto moderno de sustentabiliad, nos concentraremos para describir en unas pocas líneas el enfoque que se le pretende dar en este programa. 

Antes que nada queremos aclarar que estamos en total acuerdo con el concepto moderno de sustentabilidad en lo que respecta a su foco principal en la maximización del desarrollo de la civilización humana (aspectos económicos, políticos y socioculturales). 

Entendemos que para que se produzca el fenómeno del desarrollo y crecimiento sustentable de la civilización humana tenemos que partir de la base de que la Tierra es un sistema de producción complejo. Una Red de procesos de producción que se producen a sí mismos. De la cual emergen tres condiciones esenciales: las condiciones ambientales, las condiciones infraestructurales y las condiciones estructurales. Las cuales, unidas e interactuando entre sí, producen las condiciones globales. Este planteamiento implica una visión más global, dinámica e integradora acerca de nuestra actividad antrópica y su entorno. 

Todo este dinamismo planetario, del cual el hombre es un fuerte factor de atención, lleva consigo un legado transformacional incalculable. 

Un proceso es sostenible cuando ha desarrollado la capacidad para producir indefinidamente a un ritmo en el cual no agota los recursos que utiliza y que necesita para funcionar y no produce más contaminantes de los que puede absorber su entorno. Condiciones adicionales. Cubriendo los aspectos relacionados con la reducción de la vulnerabilidad humana. 
La sustentabilidad es un proyecto a largo plazo. Si tomamos conciencia de la importancia de la sustentabilidad estaremos salvando las generaciones futuras, pero hoy, adicionalmente también vamos a ingresar en la era de las consecuencias. La continua degradación ambiental que se llevó a cabo durante el último siglo provocó transformaciones importantes y hoy es hora de velar por las consecuencias, esto significa que la vulnerabilidad de nuestro sistema humano se incrementó como motivo de todas esta degradación pasada. Es por ello que no sólo será importante la sostenibilidad de los procesos sino también la robustez, la resiliencia y la evolucionabilidad de nuestro sistema humano. 

En primer lugar, la cantidad global de productos que se consumen no deja de aumentar. El incremento de los ingresos disponibles significa que pueden adquirirse más productos. Lo que hace en definitiva que los fabricantes necesiten una mayor cantidad de materias primas, se produzcan unos mayores consumos vinculados en la fase de uso y se genere mayor volumen de residuos al final de la vida útil de estos productos.

Esta situación tiene su claro ejemplo en el hogar. Mientras que el tamaño de la familia es cada vez menor, las viviendas se encuentran cada vez mejor equipadas. Esto es, existe mayor cantidad de los mismos productos que a su vez son usados por un menor número de personas. De este modo, por ejemplo, en la actualidad el 99% de los hogares del País Vasco disponen de televisor, con una media de 1,71 televisores por hogar, frente al 84% que representaba este valor en el año 1990. En este periodo por el contrario, el número medio de habitantes por vivienda ha pasado de 3,5 personas a 2,1.
En segundo lugar, aumenta la variedad de productos y servicios. Los productos básicos existen hoy en día en muchas versiones distintas. Por ejemplo, existen muchos tipos de pantallas de televisor diferentes (catódicas, de cristal líquido o de plasma) y toda esa variabilidad de tecnologías supone un problema a la hora de intentar sistematizar la gestión de los residuos de esos productos, ya que cada tecnología exige un sistema diferenciado de gestión.

En tercer lugar, la innovación crea constantemente nuevos tipos de productos. Por ejemplo, durante los últimos 20 años se ha pasado de los tocadiscos a los reproductores de discos compactos, que a su vez será sustituido en breve por los de DVD. Muchas veces los ciclos de innovación de los componentes pueden ser incluso más breves. El rápido desarrollo de procesadores de ordenador cada vez más potentes es un ejemplo de ello. Esto se traduce en una reducción de la vida útil de los productos que consumimos, muchos de los cuales los desechamos aunque sigan siendo plenamente operativos, pero ya obsoletos en comparación con las prestaciones que ofrecen los nuevos modelos. Y a menor vida útil del producto, más productos fabricados y comercializados en el mercado.

Un ejemplo paradigmático de este fenómeno es el de la telefonía. A pesar de que hoy en día la complejidad técnica de un teléfono móvil es mucho mayor que la de los teléfonos fijos de hace 20 años, la vida útil media de un terminal ha pasado de 15 años a menos de 3 años. El motivo de esta reducción no es la pérdida de calidad del producto, sino los constantes nuevos avances tecnológicos que permiten incorporar nuevas prestaciones al producto. Por este motivo, los usuarios desechan el producto por uno con nuevas prestaciones, aún cuando el producto desechado sigue funcionando correctamente.

En cuarto lugar, a mayor número de productos, mayor consumo energético en la fase de uso. Pese a que una estrategia constante en la mejora ambiental de los productos es la reducción del consumo energético de los mismos, el gran aumento de unidades puestas en el mercado ha supuesto un aumento constante y progresivo en la cantidad total de energía consumida.

El sector de automoción es uno de los sectores que más ha trabajado por la mejora ambiental de sus productos. De este modo, se ha conseguido que hoy en día un vehículo consuma una tercera parte de lo que consumía hace 25 años (de 14 litros/100 km a 4,7 litros/100 km). Sin embargo, en el mismo periodo de tiempo, el número de vehículos que circulan y los kilómetros recorridos se ha multiplicado por seis, con lo que el consumo de carburante y las emisiones de CO2 asociadas se han multiplicado por dos. Para que el sector de automoción fuese responsable al menos de los mismos impactos ambientales que hace 25 años, debería ser capaz de concebir automóviles que tuvieran la mitad del impacto de los actuales. Esta necesidad de mejorar el comportamiento ambiental de los automóviles no se debería acabar ahí, ya que si tenemos en cuenta los datos que el Fondo Monetario Internacional (FMI) hizo públicos en el año 2005, se calcula que el número de coches, camiones y autobuses en circulación en el año 2030 será el doble de los existentes en el año 2002 (exactamente 1660 millones frente a los 750 millones del año 2002).

Algo similar sucede con el consumo eléctrico doméstico. Mientras que los aparatos eléctricos y de iluminación consumen unitariamente cada vez menos, el mejor equipamiento de las viviendas, la menor densidad de población por vivienda, junto con el aumento de población mundial, ha hecho que el consumo eléctrico se haya disparado. De este modo, entre 1990 y 2005, el consumo energético del sector residencial en el País Vasco se ha incrementado un 58% .

En quinto lugar, los productos se comercializan en todo el mundo. Tanto el mercado único como la reducción multilateral de los obstáculos al comercio y a la inversión han contribuido a crear una economía más global, en la que los productos de muchos países se comercializan internacionalmente. Y esto afecta no sólo a los productos finales sino a las propias materias primas y a los componentes que forman parte del producto. En definitiva un aumento vertiginoso del impacto ambiental asociado al sector transporte y una dificultad de poder actuar sobre las características técnicas de productos que son diseñados y fabricados a muchos kilómetros de Europa, pero que al final son usados y convertidos en residuo dentro de nuestras fronteras.
En sexto lugar, los productos se hacen cada vez más complejos. Esto significa que los conocimientos especializados en materia de productos cada vez están más concentrados en los responsables de su concepción. Es muy difícil para quienes elaboran las normativas, por no hablar del público en general, tener una idea realista de qué cambios técnicos son viables.

En séptimo lugar, el producto puede estar perfectamente diseñado, pero un uso y una eliminación inapropiados causarán importantes impactos ambientales.
Aunque los productos pueden diseñarse para causar el mínimo impacto posible en el medio ambiente, el consumidor puede utilizarlos de forma nociva para el medio ambiente. Por ejemplo, el uso de bombillas eléctricas que ahorran energía produce importantes ventajas medioambientales, pero estas ventajas sólo se pueden obtener plenamente si se apagan cuando no se utilizan. Análogamente, si los productos se eliminan de forma inadecuada, por ejemplo si se arrojan a vertederos incontrolados, no puede considerarse responsable al diseño del producto del consiguiente daño medioambiental.

Y por último, todos los productos, a la finalización de su vida útil, acaban convertidos en residuo, los cuales, si no son gestionados adecuadamente, suponen otro importante impacto ambiental.

Así, el constante incremento en el volumen de productos consumidos ha traído asociado un aumento en el volumen de residuos generados. Mientras que en 1984 los residuos sólidos urbanos generados en el País Vasco eran en torno a 1 kg/hab y día (380 kg/año), en el año 1998 este valor era ya de 1,34 kg/hab (491 kg/año) y en el año 2005 ese valor era ya de 1,53 kg/hab y día (560 kg/año) .

Todos estos factores ponen de relieve la necesidad de combinar la mejora del bienestar y los estilos de vida (a menudo influidos directamente por los productos) con la protección del medio ambiente. Es necesario introducir un cambio en la forma en que se conciben y diseñan los productos industriales que consumimos. En primer lugar, requiere cambiar el punto de vista, entrando a considerar el Ciclo de vida completo de un producto.

Nueva visión del impacto ambiental de un producto: el Ciclo de Vida
Se define ciclo de vida como las etapas consecutivas e interrelacionadas del sistema del producto desde la adquisición de materias primas o generación de recursos naturales hasta su eliminación final. Se define sistema de producto como aquel conjunto de procesos unitarios conectados material y energéticamente que realizan una o más funciones definidas.

Hasta hace unos años en que comenzaron a aprobarse las primeras regulaciones en materia de producto, la afección que sobre éstos tenían las políticas medioambientales se limitaban a lo relacionado con las principales fuentes de contaminación como eran las emisiones y vertidos de las industrias o en las cuestiones relacionadas con la gestión de los residuos. Eran las llamadas políticas de fin de tubo. El objetivo era controlar las "salidas" que tenía una empresa. En base a ello comenzaron a establecerse parámetros de emisiones y vertidos y comenzaron las obligaciones relacionadas con la correcta gestión de los residuos que se generaban internamente en las empresas, estableciéndose listados europeos de residuos. Todo ello trajo consigo la instalación de sistemas de depuración y filtrado en las empresas. La influencia de estas actuaciones sobre los productos era más bien escasa.

A finales de la década de los 80 el siguiente paso fueron lo que se denominaron políticas de producción limpia, esto es, buscar las formas de fomentar el uso de tecnologías más respetuosas con el Medio Ambiente. Ya no se trataba sólo de implantar sistemas de control de la contaminación sino que había que buscar métodos alternativos de producir, esforzarse por producir mejor. Este tipo de políticas comenzaron a repercutir de alguna manera en el diseño de los productos. Algunos procesos productivos ya no se debían utilizar por lo que había que buscar nuevos diseños adecuados a los nuevos requerimientos técnicos. Sin embargo con todo la afección en los equipos de diseño era más bien baja, ya que esta labor correspondía más a los responsables de la fabricación.

Es a comienzos de los años 90 con la publicación de la norma UNE-EN ISO 9001 cuando aparece la figura de los Sistemas de Gestión de Calidad en primer lugar y de los Sistemas de Gestión Medioambientales en segundo lugar (con la publicación de la norma UNE-EN ISO 14001). El objetivo de estos sistemas es el de sistematizar la mejora, tanto desde el punto de vista de la calidad como desde le Medio Ambiente. Y aunque si bien es cierto que dentro de la norma UNE-EN ISO 14001 menciona en su apartado 4.3.1. el requisito de identificar y evaluar los aspectos medioambientales generados por sus productos o servicios, en la práctica las organizaciones que implantan y/o certifican su actividad según este modelo se centran únicamente en la identificación de los aspectos ambientales de su proceso productivo, sin profundizar en los derivados de sus productos.

Es a finales de la década de los 90 cuando empiezan a tener aplicación las primeras legislaciones en materia de productos centrándose principalmente en la problemática ambiental que supone el fin de vida de los mismos, una vez convertidos en residuos. La primera de ellas, tal y como veremos más adelante es la Ley 11/1997, de 24 de abril, de Envases y Residuos de Envase, que transpone al derecho interno la directiva comunitaria 94/62/CEE del Consejo de 29 de Diciembre de 1994. A partir de ella, han sido muchas las nuevas directivas que en materia de producto se han ido desarrollando. Y todo ello desde un punto de vista complementario y compatible con el resto de líneas de la política medioambiental a nivel estatal y Europeo.

Ante esta nueva situación del mercado en la que las regulaciones ambientales sobre los productos son una necesidad, es necesario modificar los procesos tradicionales de diseño industrial. Surge así el Ecodiseño como una metodología que considera la variable ambiental como un criterio más a la hora de tomar decisiones en el proceso de diseño de productos industriales. El objetivo último del Ecodiseño es por tanto el desarrollo de productos que tengan un impacto ambiental mínimo posible a lo largo de todo su Ciclo de Vida.

El Ecodiseño como nuevo concepto metodológico de diseño de productos, surge a mediados de la década de los noventa en Centroeuropa, a partir de publicaciones como "Ecodesign.- A promising Approach to Sustainable Production and Consumption" , elaborada por la Universidad de Delft (Holanda) para el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Pronto comienzan las primeras aplicaciones prácticas en diferentes empresas y países. Los primeros sectores de aplicación corresponden a aquellos que más presionados comienzan a estar desde el punto de vista de las nuevas legislaciones que empiezan a surgir con enfoque producto. Así, son los grandes líderes europeos en la fabricación de electrodomésticos (entre las que destaca la empresa Philips ) los primeros que aplican estas metodologías. A estos trabajos les seguirán aplicaciones en diferentes países y regiones, adaptando su metodología a las realidades locales. 
Desde el punto de vista metodológico, el Ecodiseño no supone una ruptura con las fases tradicionales del diseño industrial, sino que únicamente incorpora una serie de aspectos complementarios que enriquecen el proceso con la incorporación de la variable Medio Ambiental.
Poco a poco ,el Ecodiseño se ha ido convirtiendo en una herramienta útil para las empresas y en un potente instrumento de marketing, hasta el punto de disponer de una norma UNE que permite certificar la sistemática del proceso de diseño y desarrollo de productos con criterios ambientales (UNE 150.301 ) y que cuenta con una certificación propia de sistema de gestión en torno a esta materia.

La primera aplicación práctica del Ecodiseño en el País Vasco surge en al año1999 con el desarrollo de una metodología adaptada a la realidad de las PYMES. Sus resultados son el desarrollo de cuatro casos prácticos en empresas representativas y la publicación del "Manual Práctico de Ecodiseño - Operativa de Implantación en 7 pasos" .

En junio de 2002, el Gobierno Vasco aprueba el Programa Marco Ambiental 2002-2006 - Estrategia Ambiental Vasca de Desarrollo Sostenible 2002 - 2020, entre cuyos objetivos figura el de incitar al mercado a actuar a favor del medio ambiente, con el objetivo de alcanzar la cifra de 40 empresas integrando criterios de ecodiseño en sus productos para el 2006 y 200 para el año 2012. Con ese fin se decide definir una estrategia de ecodiseño que ayudase a las empresas a integrar la variable medioambiental en el proceso de desarrollo de productos.

La mezcla de valores y pasión por el diseño es una combinación poderosa y muchos diseñadores gráficos descubren que pueden trabajar en organizaciones con ideas afines, apoyar causas sociales y asumir el costo.

Eric Benson, profesor asociado de la Universidad de Illinois propone para realizar buenas prácticas para el diseño de la sustentabilidad:
Determinar si el proyecto merece existir en forma tangible y para ello preguntarse:
· ¿Es éste el mejor método para comunicar el mensaje?
· ¿Qué repercusión tiene la creación de este soporte?
· ¿Cómo podemos reducir el impacto durante el proceso de impresión?
Detrás de esta reflexión inicial, es importante comunicar las ideas y decisiones al equipo de trabajo y por supuesto al cliente. Antes de iniciar el proceso de diseño, es indispensable que el diseñador se documente sobre aspectos de sustentabilidad y que analice a profundidad los objetivos del proyecto. Adquirir información para el acervo personal es tan importante como informar al cliente.

A medida que el proyecto va cobrando forma, el diseñador gráfico empieza a trabajar de forma conjunta con el cliente y los proveedores hasta llegar a un resultado final que considere los siguientes principios de sustentabilidad:
· Respetar y cuidar a la comunidad.
· Mejorar la calidad de vida.
· Conservar la vitalidad y la diversidad de la Tierra.
· Minimizar el agotamiento de los recursos no renovables.
· Cambiar las actitudes y las costumbres personales para ajustarse a la capacidad del planeta.
Cada uno de estos principios, a su vez, alienta al diseñador a tomar decisiones con más conciencia ambiental en el ejercicio de su profesión a partir del decálogo:
· Diseñar para la reutilización.
· Diseñar cíclicamente, no de modo lineal.
· Elegir materiales reciclados no tóxicos.
· Reducir al mínimo el material de desecho.
· Reducir al mínimo el empleo de tinta.
· Elegir proveedores locales que empleen energía renovable y prácticas comerciales justas y respetuosas del medio ambiente.
· Educar a los consumidores acerca del ciclo de vida a través del mensaje y el marketing.
· Animar a otros a diseñar de una manera sostenible.
· Generar conciencia en todos los ambientes de interacción tanto profesional como socialmente.
· Vivir en congruencia a estos conceptos.

Debido a que los diseñadores somos productores y consumidores a la vez, nuestro poder para convencer respecto al cambio resulta factible. Si ayudamos a cambiar la forma en la que está funcionando actualmente nuestro entorno social, posibilitaremos una mejor calidad de vida y un futuro económico viable y duradero.

Detrás de las diversas interpretaciones de sustentabilidad y el modelo circular del aprendizaje se encuentra la pregunta ¿de qué manera se puede conocer la realidad y se puede transformar esta realidad hacia lo que es lo sustentable? El gran reto de la sustentabilidad es que el concepto no es un concepto científico o técnico, mientras que el método de saber y conocer la realidad dentro de las sociedades contemporáneas está en gran parte basado sobre el pensamiento científico y técnico. Además, la educación (del nivel primaria hasta el nivel superior) está en muchas de sus formas orientada hacia este enfoque científico, analítico, lógico y técnico. El modelo de Kolb es una manera de escapar a las limitaciones de la forma de conocer científicamente, al combinar las categorías importantes de aprehender y comprender, y al poner el acento sobre la categoría de aprehensión, como un elemento clave en el proceso de aprendizaje.

En esta sección se explica la importancia de conocer del tipo no científico. Para Kolb la esencia del aprendizaje experiencial está en los procesos de aprender y acumular conocimiento. Sólo uniendo los diversos aspectos del aprendizaje mencionados por Kolb, es posible llegar a un método de enseñanza completo e integral. Otra razón por la cual el conocer de tipo no científico es importante se encuentra en el concepto de sustentabilidad. Éste, en cualquier interpretación, es complejo y holístico, es decir busca relacionar y vincular diversos aspectos de la realidad: el deterioro ambiental con procesos económicos y sociales, con el uso de ciertas tecnologías y prácticas, dentro de ciertas culturas y tradiciones. La sustentabilidad es sobre todo, un concepto holístico que busca un pensamiento sistémico. El pensamiento científico, con su tradición de analizar la realidad en partes y tratar cada parte más o menos independientemente no es muy adecuado para entender lo que es la "sustentabilidad". Por esta razón es importante encontrar otras formas de conocer que permitan vincular diversos aspectos de la realidad. Como la basada en el concepto de sustentabilidad. La sustentabilidad, como concepto, es en el fondo normativa y pone la atención sobre la insustentabilidad de las sociedades contemporáneas e invita a transformarlas. Sin embargo, este camino de transformación no es un camino para solucionar problemas, sino el de crear una nueva sociedad sobre distintos valores y principios. Esto invita a desarrollar una visión de futuro y a reflexionar sobre la base ética de las sociedades vigentes. Aquí al pensamiento científico, con su base en el conocimiento "objetivo", de nuevo le falta mucho y tiene grandes limitaciones acerca de la sustentabilidad.


Una tercera razón para encontrar otras formas de conocer la realidad y "lo sustentable", se basa en la noción de que el camino hacia la sustentabilidad (en cualquier interpretación), es uno de transformación social. Transformar sociedades y transformar gente de éxito no es un proceso racional, sino un proceso emocional. Es un proceso de vencer el miedo de la gente, de motivarlos y de empoderarlos. La ciencia no tiene un papel dentro de estos tipos de procesos, ya que busca excluir emociones en sus operaciones y busca ser "racional". Finalmente, y en cuarto lugar, una característica del concepto de sustentabilidad es la ausencia de un cianotipo para ir en la dirección de lo sustentable, ya que no hay ideas fijas de lo que es la sustentabilidad. Se necesita mucha creatividad, mucha imaginación, muchas ideas nuevas y muchos experimentos. Hay una famosa cita de Albert Einstein que dice: "Lo lógico puede llevarnos de A hasta B, pero la imaginación puede llevarnos a cualquier sitio". Es verdad, y también por esta razón la ciencia tiene sus limitantes en el camino hacia la sustentabilidad.


Estos cuatro puntos son razones importantes para buscar otras formas de conocer la realidad y la sustentabilidad, así como para encontrar otras formas de pensar y actuar. El conocimiento científico y técnico es útil e importante, pero dentro de un marco de pensamiento holístico o de un marco de metaconocimiento de la realidad, no mutilado para el análisis y la distinción entre saber y hacer. En este contexto Enrique Leff habla de "saber ambiental", como un saber que restablece los vínculos entre ser, hacer, conocer; pensar y sentir. Leff se interesa mucho en la filosofía de Heidegger y en el conocimiento indígena como fuentes de esta nueva forma de saber ambiental. Estas fuentes de verdad son muy importantes y ricas. Otra fuente de saber ambiental es la manera artística de ver y conocer la realidad. Esta manera puede ser complementaria al conocimiento indígena y al pensamiento de filósofos como Heidegger. Es importante mencionar que dentro de muchas culturas indígenas se pueden encontrar formas de hacer y saber artísticos. Además, Heidegger pone atención al saber y hacer artístico (Heidegger 2006), pero aquí no se le considera, ni tampoco a las culturas indígenas. Sin embargo, se presenta el hacer y conocer artísticamente como una actividad de búsqueda, con un número de diferencias en relación con la investigación científica. Como actividad de búsqueda, el hacer y conocer de forma artística puede describirse en términos de: 1) una actividad, 2) los medios usados, 3) el proceso, 4) el resultado y 5) las capacidades usadas. Una forma clara de entenderlo es al compararlo con el conocimiento científico de hacer y saber (véase Cuadro V).


En términos de las actividades concretas, conocer y hacer de forma artística es bastante diferente de la investigación científica. Las actividades pueden tomar diferentes formas como (re–) formar, (re–) formular, (des–) construir, mimetizar o manipular la realidad. Lo importante es crear espacios para experimentar, estimulando las actividades mencionadas usando todas las experiencias de la vida. En estos espacios es importante que se permita experimentar la sorpresa, la perplejidad o la confusión. Donde la investigación científica usa una metodología formulada de forma bastante estricta, la investigación de forma artística compromete toda clase de actividades de forma más bien libre. Conocer y hacer de forma artística busca trascender fronteras: el objetivo es escaparse de las limitaciones internalizadas durante la vida (como dice Augusto Boal, fundador del Teatro de los Oprimidos: escaparse de la policía de sus propias cabezas). Los términos para comparar los medios con el conocimiento científico son los siguientes: donde la investigación académica plantea conocimiento formal y experiencia disciplinaria, la investigación artística plantea un lenguaje de formas, imágenes y metáforas: pintura, escultura, instalaciones, intervenciones, literatura, música, teatro, espectáculos y lo todo relacionado. Eso representa un repertorio completo de imágenes, ideas, ejemplos y prácticas que la persona ganó durante la vida. Por las razones mencionadas (las actividades y los medios usados), conocer y hacer de forma artística es más holístico y tiene más potencial por relacionar y vincular diversos aspectos de la realidad: formas, contenidos, sentimientos y conocimiento formal.


El proceso toma lugar a través de la imaginación y lleva a cabo experimentos por medio de acciones concretas (dar forma, conformar, construir, etc.). Durante el proceso, el investigador artístico está en constante interacción con su trabajo y continúa para cambiar ese trabajo y la forma de trabajar, responde a la retroalimentación que recibe desde el trabajo en proceso. El investigador artístico se permite a sí mismo experimentar emociones como excitación, incomodidad, sorpresa, perplejidad o confusión. La forma de trabajo es altamente intuitiva y reflexiva, y en este proceso reflexivo el investigador artístico usa una variedad completa de experiencias. Mientras que el investigador académico no puede permitirse emociones que interfieran con la metodología, las emociones del artista son una parte integral y una forma de trabajo.


A partir de que el artista combina conocer y hacer, el resultado presenta una parte en términos de conocimiento y otra parte en obras y productos concretos. Obviamente, los dos son parte del mismo proceso y por esta razón puede ser apropiado hablar de "saber de forma artística" o dentro el contexto ambiental, hablar de "saber ambiental de forma artística". Una vez más se puede comparar con la ciencia y caracterizar el "saber de forma artística" como sigue. La investigación académica crea "datos, información y conocimiento"; la investigación artística, asimismo, puede crear información y puede proporcionar datos, pero es más importante crear ideas, visiones, percepciones y significado simbólico. Saber de forma artística resulta en un saber uniendo ser, hacer, conocer, pensar y sentir. Saber de forma artística no sólo es reflexivo en su proceso, sino también es reflexivo en su comunicación con otros. Mientras el arte no ofrece (muy probablemente) datos duros sobre el calentamiento global y la elevación del nivel del mar, hace flexionar sobre el tema. Puede dar herramientas que proporcionan datos que los científicos proveen en una perspectiva más amplia: qué significa, para mí, para mi forma de vida, para nuestra sociedad, para el futuro, mis hijos, etc.

Conocer y hacer de forma artística está basado en cuatro habilidades, capacidades o competencias clave. La primera es la habilidad para usar el repertorio completo de las experiencias de vida, conocimiento integrador, emociones y valores. Esta capacidad se puede aprender a través del diseño de proyectos de vida; ejercicios para unir su pasado, sus sueños y sus compromisos dentro de sus proyectos de vida concretos La segunda está orientada hacia "trascender fronteras" y es la habilidad que permite que se experimente la perplejidad, sorpresa y confusión. La tercera capacidad clave, está totalmente vinculada con la segunda y está orientada hacia la "creatividad". Es la habilidad para usar el pensamiento asociativo y lateral y la búsqueda intuitiva. Estas dos capacidades forman el núcleo de saber de forma artística y se enseña a través de algunos ejercicios concretos y sencillos. La idea detrás del concepto de conocer y hacer de forma artística es que nosotros, todos, tenemos poderes creativos que perdimos a través de la vida. Como dice el artista alemán Joseph Beuys: "nosotros, todos, somos artistas" (Harlan 2004). Porque vivimos en un mundo dominado por el pensamiento científico perdimos la capacidad de ser artistas. El reto es reactivar la parte artística dentro de nosotros para crear un mundo mejor. Para enseñar a "ser artista" se necesita restablecer el contacto con los poderes creativos. El proceso de enseñanza para hacerlo se puede encontrar en escuelas de arte, normalmente en el primer año. Allí los estudiantes necesitan olvidar las técnicas y procedimientos del tipo "así se crea arte" aprendido anteriormente en sus vidas, dado que este conocimiento es un obstáculo para llegar realmente a sus poderes creativos. Eso es una parte importante de la enseñanza hacia el saber de forma artística. Finalmente, la cuarta y última capacidad o competencia es la habilidad para compartir las ideas, visiones o percepciones resultantes de los procesos de investigación en formas que combinan contenido y forma (pinturas, presentaciones, diseños, etc.). El objetivo no es crear obras de arte (como dicen los franceses: l'art pour l'art), sino tocar emociones y contribuir a procesos de empoderamiento, distanciamiento y encantamiento con el intento de devolver control sobre la vida y el destino.

Estas capacidades se pueden mirar como capacidades de saber a través de los procesos de aprehensión por medio de actividades de transformación concreta. Ellas forman una parte importante del ciclo de aprendizaje de Kolb y van a resultar en conocimiento divergente. Este conocimiento divergente es importante porque tiene el poder de transformar situaciones concretas dentro de contextos existentes. Eso es un aspecto imperativo dentro de la educación ambiental de carácter transformador, orientada hacia los principios mencionados por la UNESCO.


Lo que es importante dentro de un paradigma de sustentabilidad como un proyecto comunitario es entender procesos sociales, económicos y ecológicos a nivel de una comunidad específica. Al mismo tiempo es importante entender las vinculaciones existentes entre la comunidad y su entorno regional, nacional y global. Por esta razón, una de las metas de enseñanza clave de este tipo de educación ambiental es ser capaz de entender la relación entre lo local, regional y global; así como entre la naturaleza, el ambiente y lo sustentable. En el nivel más específico, y sobre la base del modelo de aprendizaje experiencial, es posible conjuntar una meta de enseñanza: "Ser capaz de trabajar con los aspectos prácticos, analíticos, éticos y políticos de la problemática, uniendo aprehensión y comprensión". Esta meta se puede ver como una meta más específica y el modelo de Kolb facilita volverla operativa en un programa educativo práctico. Dentro de este programa la parte de cómo realizar la aprehensión y el involucramiento de los participantes como seres humanos completos se puede traducir en una meta de enseñanza como: "Ser capaz de usar un repertorio completo de imágenes, ideas, ejemplos y prácticas ganadas a través de la vida". El modelo de Dieleman facilita esta meta dentro del programa operativo.

TEORIA Y AUTORES


(Lofthouse, 2004) dice que el ecodiseño es el diseño y fabricación de productos sostenibles es uno de los retos a los que las empresas deben hacer frente. El proceso de diseño resulta ser el principal motor de mejora para eliminar los impactos medioambientales ocasionados en la fabricación y comercialización de productos. Desde el punto de vista metodológico, resulta irónico que la fase donde se definen las cualidades físicas de un producto, fase de conceptualización, es una de las menos exploradas desde la teoría del ecodiseño. 

(Papanek, 1985) hace referencia a la necesidad de brindar algunas precisiones respecto al surgimiento y evolución del concepto de ecodiseño a través del tiempo. De hecho, la idea que el diseño debe tener en consideración el impacto ambiental no es nueva. En la década del ’80 Víctor Papanek planteaba que el diseñador se encuentra en una posición poderosa para ayudar a crear un mundo mejor o colaborar con la destrucción del planeta. 

(Mackenzie, 1991) habla un poco sobre los productos y sus materiales diciendo que: La mayoría de los productos y servicios utilizan recursos naturales, muchos de los cuales son irremplazables. El método por el cual se extraen las materias primas de la tierra puede causar severos problemas ambientales. El proceso de manufactura en sí mismo utiliza energía, crea desperdicio y puede dar origen a subproductos dañinos. El producto tiene luego que ser distribuido y provocar otros temas ambientales luego de lo cual es usado. Numerosos productos tienen un efecto significativo sobre el medio ambiente cuando están en uso; por ejemplo, los automóviles, los detergentes o las pinturas. Y finalmente, el producto puede ser desechado causando otra serie de problemas.

(Víctor Papanek, 1985) comenta que en la era de la producción en masa en la que todo debe ser planificado y diseñado, el diseño se ha convertido en el instrumento más poderoso que les da forma a las herramientas y al medio ambiente (y, por añadidura, a la sociedad y a sí mismo). Este hecho impone una alta responsabilidad moral y social por parte del diseñador. 

(Flores-Bedregal, 2003) El desarrollo sostenible surge como un nuevo paradigma propuesto para plantar el viejo modelo desarrollista basando en parámetros meramente económicos que no considera la sostenibilidad de los procesos económicos, ambientales y sociales y que, por tanto, ha conducido a un crecimiento asimétrico injusto y destructor de la base natural indispensable para el bienestar humano a largo plazo.


(Brundtland Commission, 1987) Satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprometer necesidades de las generaciones futuras.


(Flores-Bedregal, 2003) dice que la sostenibilidad cuenta con un principal objetivo que implica la equidad intra e intergeneracional, entre géneros y respetando la diversidad, dentro de un proceso de desarrollo enmarcado en los principios del desarrollo sostenible. La sostenibilidad constituye un marco paradigmático organizador de la sociedad porque implica que los procesos económico-productivos que dependen de los recursos naturales puedan mantenerse en el tiempo sin colapsar o experimentar un rápido deterioro. Consiste en una visión de futuro que exige prevenir las consecuencias de las decisiones del presente. Implica pensar en los impactos de los procesos productivos y de los estilos de vida adoptados o a adoptar, a medio y largo plazo. Busca el bienestar humano y mejorar la calidad de vida de la gente, sin destruir la base biofísica y los sistemas vitales de los que dependen las sociedades.


(Vezzoli y Manzini, 2010) hablan de un cambio, diciendo que para que este cambio en lo ambiental, económico y sociocultural se realice adecuadamente y las soluciones resulten de calidad, se deben promover innovaciones técnicas que ayuden a solventar los problemas que, hasta la actualidad, han provocado la degradación del planeta. Es aquí donde la Eco-innovación tiene un papel importante. La investigación de nuevas formas sostenibles, marcos de trabajo, metodologías y estrategias es la base para construir un escenario sostenible completo. La planificación, creación, construcción, gestión, mantenimiento y realimentación de estos proyectos ha de llevarse a cabo equilibradamente con el medio ambiente. Es necesario a partir del diseño sostenible, plantear una estrategia que abarque factores tecnológicos, económicos, culturales, sociales, técnico-productivos, estéticos y medioambientales. La consideración de este conjunto de aspectos consigue que las empresas y organizaciones industriales obtengan una serie de beneficios como consecuencia de la introducción de un factor innovador en su política empresarial, además de actuar respetando y generando el capital natural perdido en los últimos años.


(Jones, 2001) La eco innovación tiene muchos ámbitos de estudio. Uno de ellos es el diseño y el desarrollo de productos, sistemas industriales y servicios. El diseño para el medio ambiente es una práctica sostenible, que enmarca sus objetivos dentro de la educación y la investigación, aportando nuevas formas de ver la sostenibilidad, desarrollando soluciones de calidad y haciendo posible la satisfacción de las necesidades. Centra sus actuaciones no solo en el diseño físico del producto, sino en el estudio de todo su ciclo de vida, en la ecoeficiencia según su servicio o función aportada, en el estudio de flujos de materiales de bajo impacto ambiental y en el uso de energías renovables.


(Eulacias, 2009) define a la sostenibilidad como algo subjetivo, es un concepto esencialmente dinámico y multidimensional, y parte necesariamente de un sistema de valores. Se redefine continuamente en el proceso de desarrollo y por su especificidad debe determinarse a escala local y regional. Su carácter multidimensional implica la satisfacción de varios objetivos muchos de los cuales pueden ser total o parcialmente contrapuestos.


(Jones, 2001) comenta que la aplicación de esta nueva estrategia de eco innovación en las actividades de diseño hace posible la aportación de los medios necesarios para entender y medir el progreso sostenible, creando valor constante y potenciado la calidad de las soluciones. Fomenta el comercio seguro y ayuda a diseñar y gestionar las etapas, los procesos, los materiales y las sustancias desde el punto de vista de la salud humana y del planeta.


(Upham, 2000; SVID, 2011, Ecosteps, 2011) habla sobre el Paso Neutral y lo define como: El Paso Neutral es un modelo para la educación, el asesoramiento y la investigación dentro de los ámbitos de desarrollo sostenible, desarrollado por Karl-Henrik Robèr. La iniciativa surge con el nacimiento de las preocupaciones ambientales y con el paso de los años se ha implantado en un elevado número de países. Actualmente aporta un conjunto de herramientas y métodos para el análisis ambiental y para el diseño y desarrollo de productos y sistemas con los cuales paso a paso la sociedad construirá un futuro mejor.

(Hawken, 2008) hace referencia al capitalismo natural diciendo que el concepto de capital natural se refiere a los recursos naturales y a los servicios que los ecosistemas ofrecen y que hacen posibles todas las actividades de la industria y prestación de servicios actuales. El valor económico de estos archivos no se ha tenido en cuenta desde la Revolución Industrial, elevándose exponencialmente con su escasez al incrementarse su demanda y aumentar su uso. Como resultado, este capital natural se ha degradado, destruido o extinguido, por el uso agresivo hacia los recursos que lo componen.


(Carlos Reboratti, 2000) El autor adopta una postura más positiva frente al concepto de desarrollo sostenible, intentando su reedificación sobre una racionalidad que permita su aplicación operativa. Así, concibe el desarrollo sostenible en términos amplios desde un punto de vista de la escala territorial a considerar, es decir, la decisión de utilizar o no un recurso no puede fundamentarse sólo en su disponibilidad, necesidad de uso o impacto a nivel local, sino que debe tomar en cuenta un contexto mayor, ya sea regional, nacional o global.


(José R. Alonso, 1990) La calidad del agua de los ríos analizados se estudia utilizando como indicador las comunidades de algas tomadas en conjunto, integrando datos biológicos y datos fisicoquímicos en análisis matemáticos realizados con la ayuda de ordenador. Como resultado se obtienen tablas de clasificación indicativas del grado de contaminación de los diversos lugares muestreados y mapas que sintetizan el estado general de la calidad del agua en los ríos


La gradual concentración de la población del mundo en un hábitat donde los elementos hechos por el hombre son predominantes es un hecho relativamente moderno, pero tal vez el que mejor ejemplifica los problemas de degradación ambiental. La capacidad de impacto ambiental de la ciudad se explica por la propia razón de su existencia: la proximidad espacial de sus habitantes (Carlos Reboratti, 2000).


(Pedro Piñera 1943-2015) «El convencimiento de que el recurso agua era inagotable y que éste era capaz de soportar todos los vertidos producidos, ha conducido a la situación actual de las aguas continentales, en las que la extensión de la contaminación y el descenso del volumen de agua en buen estado, son temas muy preocupantes.
El agua considerada en tiempos como un bien libre del cual todos podíamos disponer sin tasa y sin precio, se vuelve, por el hecho de la agresión que sufre, en recurso limitado. La contaminación la hace impropia para sus usos legítimos y habituales y en la práctica su degradación equivale a un consumo inútil. Esta degradación produce un daño, que debe ser compensado por el que ha producido; es el principio conocido por la frase sintética de que 'el que contamina, paga'.”


(Jorge Alirio, 2012) “A medida que aumenta el poder del hombre sobre la naturaleza y aparecen nuevas necesidades como consecuencia de la vida en sociedad, el medio ambiente que lo rodea se deteriora cada vez más. El comportamiento social del hombre, que lo condujo a comunicarse por el medio del lenguaje, que posteriormente formó la cultura humana, le permitió diferenciarse de los demás seres vivos. Pero mientras ellos se adaptan al medio ambiente para sobrevivir, el hombre adapta y modifica ese mismo medio según sus necesidades”.

Otros tipos de contaminación pueden ser el ruido o calor. Para la definición de la contaminación también debe considerarse la situación, ya que en ciertas ocasiones el sonido estridente es deseable y en otras no (Albert, 1995). 

En México hay diversas fuentes de contaminación, como la actividad minera, que lleva varios siglos de explotación, la industria química y petroquímica, en la refinación del petróleo (SEMARNAT, 2007). Además, una intensa actividad industrial, y una serie de accidentes como fugas derrames e incendios junto con la disposición ilegal de residuos contribuyen a la contaminación de suelos y ríos en nuestro país (SEMARNAT, 2007). 

De acuerdo con estadísticas de la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (PROFEPA), cada año se presentan en México un promedio de 550 emergencias ambientales asociadas con materiales y residuos peligrosos. Dentro de los compuestos peligrosos más comúnmente involucrados en emergencias ambientales, se encuentran el petróleo y sus derivados (gasolinas, combustóleo, diesel), agroquímicos, gas LP y natural, entre otros (SEMARNAT, 2007). 

Últimamente se habla mucho de calentamiento global, para poder entenderlo es necesario saber lo que significa. Este concepto significa el aumento de temperatura media en la Tierra. Este fenómeno está asociado al efecto invernadero, que consiste en que ciertos gases que componen la atmósfera retienen parte de la radiación solar que llega hasta la Tierra, impidiendo que la irradiación escape al espacio y manteniendo la temperatura de la Tierra, (o en este caso aumentándola). Los gases más comúnmente asociados a este fenómeno son el vapor de agua metano y el dióxido de carbono (Estrada Porrúa, 2001). 

Se le denomina energía renovable a la energía que se obtiene de fuentes naturales las cuales son inagotables, unas porque existe una inmensa cantidad de energía que contienen y otras porque son capaces de renovarse continuamente mediante medios naturales. 

Las energías renovables están conformadas por: la energía solar, la energía eólica, la energía hidráulica, energía mareomotriz, energía geotérmica, energía undimotriz (Davis y Masten, 2005). 

La sostenibilidad del desarrollo se basaría en las necesidades de la sociedad y sus relaciones con el ambiente, definidos ambos en términos amplios y no en la sostenibilidad per se del ambiente y de las comunidades locales (Carlos Reboratti,2000).
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